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Introducción

Entre las especies domésticas, la cuní-

cola está considerada como una de las más

sensibles a las condiciones ambientales, de

manejo y patológicas cuando se cría en cau-

tividad.

En efecto, los conejos se han descrito

como animales tímidos, ansiosos, asustadi-

zos, siempre atentos y siempre dispuestos a

defenderse. Están dotados de peculiarida-

des en la reproducción y en la alimentación;

tienen una flora intestinal rica y frágil y alta

sensibilidad olfativa y del sentido del gusto

por lo que exigen gran estabilidad en las

materias primas que se incluyen en los pien-

sos así como calidad en la conservación de

las mismas. También muestran elevada sen-

sibilidad a las desviaciones térmicas e

higrométricas, a las corrientes de aire o a

los gases tóxicos.

Por todas estas razones, desde el punto

de vista zootécnico se ha considerado una

de las especies mas exigente y su intensifi-

cación productiva se va consiguiendo me-

diante una atención permanente y respeto

de sus exigencias, exigencias que se cono-

cen fundamentalmente a partir de las ex-

periencias realizadas en los últimos 30 años

en relación con sus necesidades de ambien-

te, nutrición, reproducción, etc. Estos tra-

bajos, aunque realizados desde un perfil

zootécnico, pueden considerarse en su to-

talidad dirigidos a la protección de estos

animales y al bien-hacer con los mismos.

Además, la presencia de la especie en

estado salvaje ha sido útil para profundizar

en algunos aspectos del comportamiento y

de la cría "natural" y para aplicar los cono-

cimientos adquiridos a la mejora del fun-

cionamiento de las granjas, sea a través del

diseño de las naves, jaulas o nidales o me-

diante la adopción de técnicas de manejo

basadas en pautas de comportamiento

ancestrales en la especie, tal como la lac-

tancia controlada.

Por último, hay que destacar que los co-

nejos responden mas negativamente que

otras especies a los descuidos en su cría, por

lo que el arte, la habilidad, la experiencia y

la formación del cunicultor constituyen

unos importantes factores de éxito o de fra-

caso en la explotación, tanto en las condi-

ciones de cría tradicional como cuando se

aplican manejos más modernos como la

insentinaci^ín artificial.

Cría de conejos y bienestar

Dos objetivos principales y muy dife-

rentes pueden considerarse cuando se ha-

bla de la cría y utilización de la especie cu-

nícola: la obtención y mantenimiento de

conejos destinados a experimentación

biomédica ("conejos de laboratorio") y la de

los conejos de "renta".
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[ncluso podría añadirse un tercer gru-

po en el momento actual y en nuestro país:

los destinados a repoblar cotos y superfi-

cies agro-forestales en donde tradicional-

mente se han ohtenido conejos silvestres y

que por motivos sanitarios han sufrido per-

didas drásticas de las poblaciones cuníco-

las. Los usuarios de estos espacios o, inclu-

so, la Administración puhlica se han intere-

sado y responsabilizado de esa repoblación.

La producción en cautividad de este tipo

de animal, cuyos descendientes se destinan

a la vida silvestre, tiende a hacerse bajo con-

diciones semiextensivas: cría sobre la tie-

rra de grupos constituidos por varias hem-

bras y un macho, con parques de recría que

requieren una esmerada construeción para

evitar la realización de túneles o pasadizos

que den lugar a una huida masiva y

descontrolada, con entretenimientos varia-

dos en los parques de cria-recría, condicio-

nes de manejo diferenciadas, etc.

1. BIENESTAR Y CONEJOS DE
EXPERIMENTACIÓN BIOMÉ-
DICA

Como "animales de lahoratorio" los co-

nejos son una de las especies domesticas mas

utilizadas y, cuando se usan con este fin, su

entorno, manejo, cuidados y los objetivos

que se persiguen con ellos no tienen rela-

cicín con los aplicables a los conejos de "ren-

ta".

Los conejos de laboratorio proceden de

criaderos concretos y específicos, a veces

son líneas libres de patógenos (o de algu-

nos patcígenos) o seleccionadas por pará-

metros yue interesan para cumplir sus fun-

ciones: el tamaño de la oreja, por ejemplo,

para yue los vasos sanguíneos estén muy

desarrollados y sean bien visibles. Mayori-

tariamente son poblaciones que presentan

capa hlanca y se crían y mantienen en jau-

las especiales construidas con materiales de

alta calidad y precio, que pueden presentar

limpieza automatizada programahle y pue-

den llevar adicionados artilugios para de-

terminar, tamhién automáticamente, la co-

mida ingerida, el agua, la orina o las heces

eliminadas.

Recientemente se ha publicado una re-

visión muy completa sobre el comporta-

miento y bienestar de los conejos de labo-

ratorio. Esta revisión ha sido elaborada por

una comisicín de trabajo constituída por

miemhros de distintas organizaciones

(BVMWF/FRAME/RSPCA/UFAW, 1993) y

el ohjetivo que persiguen es analizar las con-

diciones idóneas para que los conejos mi-

nimicen el dolor y estrés yuc pucdan origi-

narse en los laboratorios, con el fin ultimo

de evitar cualquier efecto adverso yue pu-

diera invalidar los resultados experimenta-

les que con ellos se ohtendrán.

Así, los autores analizan el manejo, la

salud, las condiciones amhientales y del en-

torno y las condiciones de espacio reconten-

dadas por diferenres instituciones para cs-

tos conejos de lahoratorio.

En el estudio se hace adem;ís una espe-

cial referencia a las ventajas y desventajas

de mantener a los concjos en jaulas indivi-

duales, tal como se ha hecho tradicional-

mente con este tipo de animal, o hien cn

alojamientos colectivos para enriyuecer cl

comportamiento social. La comisicín con-

cluye :tl respecto que mantener a los cone-

jos en grupos puede mejorar el hienestar

físico y psicológico de los mismos pero no

lo recomiendan para todos los animales o

para todo tiempo, ya yue en los grupos dc

machos adultos, por ejemplo, se desarro-

Ilan comportamientos agresivos poco de-

seahles. Los autores sugicren yuc la castra-

ción tal vez podría ser una técnica yue evi-

taría esta agresividad, pero secialan yue la

castración podría tanthién modificar la fi-

siología de los conejos y, consecuententcn-

te, los resultados de las pruehas expcrimen-

tales y, asimismo, se plantean si el uso de

un sistema de alojamiento determinadu jus-

tifica el uso de una intervención yuirúr};i

^a.

Otro interesante estudio yue compara las

consecuencias del alojamiento individu:tl o

coleaivo, en este caso examinando conejas

de lahoratorio entre las 12 ^ las 24 semanas

de edad, concluye que apenas hay diferen-

cias significativas en las medidas fisiológicas

e innnmológicas determinadas: ni en rl gra-

do de salud, ni en la tasa de crecimiento, ni

en la respuesta inmunitaria (innuutidad hu-

moral y deleyed-type hypersensitivity

response), ni tampoco las hay en las varia-

hles indicadoras de estrés tales como tama-

ño dc las glándulas adrenales, nivel de

corticosterona circulante y nwttero de

linfocitos (Whary y col., 1993).
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2. BIENESTAR Y CONEJOS DE Flgura 1. Nivel de bienestar estimado en diferentes especies animales (María,1996).

RENTA

2.A. BIENESTAR EN LA GRANJA

En los conejos de renta los artículos pu-

blicados que hacen referencia concreta al

bienestar y a la protección animales son

escasos y muy recientes. Algunos son tra-

bajos que revisan la legislación y analizan

las condiciones de cría de los conejos y su

evolución ( Morisse y Maurice, 1994,

Morisse, 1995, Guillaume, 1995,

Marionnet, 1996).

De acuerdo con estos artículos es muy

importante en principio destacar la diferen-

te orientación en la cría de esta especie en

los países del norte y del sur de Europa, los

primeros haciendo una cunicultura de ex-

posición y hobby y los segundos realizando

una cunicultura rural o industrial dirigida

a la producción de carne para autoconsumo

o para comercio.

A1 respecto, Morisse ( 1995) señala que

son necesarios estudios objetivos en cone-

jos integrando los diferentes componentes

de la protección animal: el comportamien-

to, la fisiología, las características sanita-

rias y las performances zootécnicas, pero,

recalca, que es importante que los paises

tradicionalmente productores de conejos

(Italia, Francia, España y Portugal)

conjunten esfuerzos para proponer ellos

nivel de bienestar
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mismos una serie de normas respetando las

necesidades esenciales fisiológicas y de com-

portamiento de esta especie si quieren evi-

tar el empuje de los paises no implicados

en la producción cunícola pero sometidos

a la presión de su opinión publica.

Marionnet (1996) añade que los

cunicultores, por su parte, deberán demos-

trar que las técnicas de cría que utilizan no

son agresivas para los animales. Este es un

aspecto muy importante a considerar y se-

gun los resultados de una encuesta elabo-

rada recientemente sobre 980 personas del

área de influencia de la Universidad de Za-

ragoza, parece que en el medio urbano se

estima que los animales de interés zootéc-

nico, en general, se tratan "regular" (42%

de los encuestados). A su vez, utilizando una

escala de O(bienestar muy negativo) a 100

(bienestar muy positivo) el nivel de bienes-

tar que se señala para la especie cunícola es

de 40, siendo las personas mas jovenes (<30

años) las que sitúan mas bajos los niveles

de bienestar en esta y todas las otras espe-

cies de renta evaluadas. El nivel de bienes-

tar estimado para los conejos es muy simi-

lar al considerado para porcino o gallinas,

algo mejor que el supuesto para broilers o

visones y siempre por debajo del nivel de

bienestar señalado para caballos, ovino,

caprino o bovino de cualquier aptitud (Cua-

dro 1). El autor concluye que cuanto mas

se relaciona la especie con una industriali-

zación de la producción mas negativa es la

percepción hacia estos sistemas (María,

1996).

Conviene recordar que sobre la especie

cunícola hay muchos estudios experimen-

tales en los que se evalúan diversos facto-

res que hoy podrían considerarse estresores

desde la óptica del bienestar y la protec-

ción animales, que son antiguos y numero-

sos: su objetivo es que el cunicultor pueda
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seleccionados por

VELOCIDAD DE CRECIMIENTO

EN EL CEBO E ÍNDICE DE CONVERSIÓN

Gazapos
con crecimiento

elevado:

42 - 45 cR./DíA

RED DE NÚCLEOS DE SELECCIÓN ASOCIADOS
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KG. PIENSO/

KG. PESO VIVO
/

NUCLEOS DE SELECCIÓN LOCALIDAD PROVINCIA TELÉFONO

GRANJA ALCANADRE - M. A. fANLO SANT MARTÍ SARROCA

^

BARCELONA (93) 899 10 59 - 899 00 29

COOP. CUNICULTORES ^^ALCALATEN LUCENA DEL CID

^

CASTELLON (964) 38 12 Ol

^OSE MANUEL ARIAS LOPEZ CARRIZO DE LA RIBERA LEÓN (987) 35 78 35

SOCIEDAD COOPERATIVA CUNIZAR ZARZADILLA DE TOTANA MURCIA (968) 43 82 40 - 49 40 38

MANUEL FORNÉ BORT SANT CARLES DE LA RAPITA TARRAGONA (977) 26 10 21 - 74 54 10

GRANIA MOLINER (^IPUTACIÓN TERUEL) AGUAVIVA DE BERGANTES TERUEL
^^

(978) 60 22 85

VALENCIANA DE SELECCIONES CUNÍCOLAS (VALSEC óICORP VALENCIA
-^.,,.

(96) 226 90 75

GRANIA^ORDÁN FABARA ZARAGOZA (976) 63 50 93

t1 ^^

Elevado número de
destetados de las
Madres cruzadas:

8-8,5
GAZAPOS
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modificar algunos aspectos de, su granja en

el sentido adecuado para que los conejos (es-

pecie particularmente sensible entre las do-

mesticas) se encuentren en óptimas condi-

ciones de temperatura, iluminacieín, ventila-

ción, niveles de gases, densidad, manejo

reproductivo,. alimentación, materiales de

construcción, ... La consulta de estos traba-

jos es imprescindible en cualquier control del

bienestar de la especie cunícola y quizás fue-

ra interesante que la opinión publica tuviera

cierto conocimiento de los mismos.

Sin hacer referencia concreta a los rela-

tivos a alimentación, reproducción o mejo-

ra genética que, sobre una rigurosa base fi-

siológica y de comportamiento, intentan al-

canzar los niveles zootécnicos óptimos (no

máximos) en condiciones de máxima sani-

dad, si podríamos recordar que hace mu-

cho tiempo se recomienda la utilización de

reposapatas para evitar pododermatitis

ulcerativa y otras alteraciones de las extre-

midades y sigue estudiándose la idoneidad

de diversos materiales para que reposen los

conejos (Schelender-Bobbis y Petersen,

]995; Rommers y Meijerhof, 1996); que

con objeto de disminuir la mortalidad

perinatal, hace muchísimos años se elimi-

no el nidal interior, y se han investigado

materiales para mejorar el bienestar en el

nido o, incluso, la cantidad y calidad del

pelo de las conejas en función de la raza

(Szendro y col., 1991). También se han com-

veles de COZ y de NH_3 y la influencia de

alguno de estos factores sobre el estado sa-

nitario de los conejos se han evaluado tam-

^ bién (Hameury, 1992, 1993a, 1993 6).

probado las consecuencias positivas del con-

trol de la lactación, técnica que muchas

granjas practican sistemáticamente sobre

todas o sobre algunas conejas (Arveux,

1994).

Asimismo y en relación con el "entor-

no" como parámetro de interés proteccio-

nista, se han estudiado muchos factores am-

hientales susceptibles de alterar el bienes-

tar o provocar malestar en los conejos cuan-

do están desequilibrados o son muy disper-

sos. Por ejemplo la temperatura que es un

estresor importante y uno de los factores

limitantes en las granjas cunícolas ya que

puede alterar el comportamiento

alimentario, el crecimiento durante el cebo

y la recría, así como la composición de las

canales y el metabolismo y perfil bioquímico

de los conejos (Fernandez-Carmona, 1991;

Chiericato y col., 1993, 1994; Finzi y col.,

1994; Pla y col., 1994)

También se demostró hace tiempo que

una elevada velocidad de aire a nivel de los

animales es un factor determinante para el

desencadenamiento de problemas respira-

torios (Morisse y col., 1977) y, asimismo,

que altas concentraciones de NH3 inducen

procesos de pasteurellosis en los conejos,

mientras que bajas concentraciones no se

acompañan de esta patología (Morisse y

col., 1978).

La velocidad de cambio de la tempera-

tura, la higrometría, la ventilación, los ni-

Por ultimo y como hecho que retrata la

filosofía de trabajo del cunicultor y que tam-

bién puede relacionarse con la protección

de los animales (y con los resultados zoo-

técnicos, evidentemente) cabe mencionar la

adopción de la sobreocupación, técnica que,

apoyada en el uso casi generalizado del rit-

mo reproductivo semiintensivo, proporcio-

na una respuesta relajada de las conejas, con

disminución de la morbilidad y mortalidad

y, paralelamente, un aumento de la produc-

tividad en la granja.

Es posible que los resultados de los tra-

bajos mencionados se interpreten mas cer-

ca de los campos de la fisiología, sanidad y

zootecnia que dentro del componente del

bienestar animal denominado «comporta-

miento», cuando este se entiende como el

conjunto de actividades que realiza un ani-

mal o un grupo de animales durante un

período de tiempo y sometido a determi-

nadas condiciones de espacio. En los estu-

dios de preferencias realizados sobre la es-

pecie cunícola, es decir cuando se ha colo-

cado a los conejos en situación de poder

elegir con el objetivo de conocer dónde y
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cómo sitúan sus prioridades, algunas de las

pautas observadas son las siguientes:

1. Cuando tienen posibilidad de elegir,

los conejos domésticos ocupan todo el es-

pacio disponible en las jaulas o recintos,

mostrando así una tendencia a la dispersión,

o bien tienden a constituir pequeños gru-

pos de 2 individuos dentro de esos espa-

cios (Whary y col., 1993)

2. Cuando los grupos sociales son gran-

des empieza a haber problemas de peleas y

agresiones hacia los 80 días de edad, que

tal vez puedan explicarse por un desarrollo

sexual acelerado en algunas estirpes o con-

diciones de alojamiento, así (como por las

dificultades para establecer jerarquías esta-

bles (Bigler y Oester, 1994).

Bigler y Oester (1996) indican que los

grupos con menos de l0 conejos no tienen

problemas de heridas graves entre 75-85 días

de edad pero que es poco probable evitar

totalmente los conflictos agresivos en los gru-

pos de conejos machos a esas edades.

3. Hasta 70 días de edad y con grupos

de cebo mixtos constituidos por 6-7-8 ó 9

conejos por jaula pertenecientes a líneas

"híbridas" comerciales, no se observan to-

davía manifestaciones de actividad sexual

ni comportamientos esteriotipados y son

escasos los de tipo agonístico (persecucio-

nes, mordiscos, arañazos, ...), dominando

hasta ese momento las actividades relacio-

nadas con el cuidado personal (rascarse,

frotarse, lamerse, acicalarse,...), así como

el comportamiento investigador, social o de

locomoción (Morisse y Maurice, 1996).

El cebo en jaulas con densidades mas ele-

vadas a las anteriores no sólo se acompaña

de mayor agresividad (mordiscos en ojos y

orejas), sino que conduce a un deterioro en

la velocidad de crecimiento y en la ingestión

y a una prolongación del período de cebo,

que son consecuentes a problemas de con-

fort mas que a problemas de acceso al come-

dero (Aubret y Duperray, 1993). Estos auto-

res indican que los máximos técnicos y eco-

nómicos se obtienen con densidades de 16,9

a 19,8 conejos/mz (46 kg/m2), mientras

Morisse y Maurice (1996) sugieren que des-

de el punto de vista de bienestar en condi-

ciones intensivas el umbral aceptable para la

densidad seria de 40 kg/m2.

4. EI intento de enriquecer el compor-

tamiento social de las conejas adultas a tra-

vés de la reproducción colectiva de grupos

constituidos por 4 hembras y l macho ha

confirmado alguno de los prohlemas que

mostró esta técnica cuando se ensayó en los

años 60 (Paillard, 1970), observándose las

siguientes pautas de comportamiento: los

adultos y los jóvenes tienden a estar pasiva-

mente sobre el suelo sin sentirse amenaza-

dos; cuando hay incidentes entre algunas

hembras las otras aseguran la vigilancia de

la entrada a los nidos; las hembras mues-

tran una aptitud defensiva frente a los tna-

chos, sobre todo en el período de partos;

no se pueden sincronizar los partos; ^, pur

último, los gazapos de alrededor dc 28 días

que ahandonan sus nidos van ;t refugiarse

en los nidos de gazapos mas jóvenes moles-

tando así a estos.

A su vez, cuando p;trcjas de hemhras se

reproducen comp;vtiendo una dohlr-jaula

de tipo convencional pero con alturas su-

periores y plataform;u para entrrtenimien-

to, muestran comportamientos de

dominante-dominada yuc sc mantienrn

constantes durante todo el periodo de con-

trol, no son agresivas entre si hasta quc poro

Figura 2. Modelos de comportamiento a las 6 y 10 semanas de edad con varlas

densidades (% sobre el total de observaciones) ( Morisse y Maurice, 1996)

Número

de conejos

Edad

(s)

Cuidado

personal

[nvestigador Social Agonístico Locomotor

6 6 75,3 8,0 7,7 0 8,8

10 67,8 3,7 15,7 2,4 9,5

7 6 79,5 7.9 7,9 0,2 4,2

10 77,3 5,9 ]0,8 0,2 5,8

8 6 76,3 5,7 9,8 0 7,8

10 75,2 5,4 11,6 1,4 6,4

9 6 78,9 6,9 8,7 0 4,8

10 78,9 4,7 8,6 0,6 7,2
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antes del parto se abren ambos nidos y,

como esta agresividad se mantiene, se con-

cluye que la cría de conejas en doble jaula

no es posible en presencia de gazapos

lactantes ( Drescher, Reichel, 1996).

5. EI reposo es la "actividad" en la que

mas tiempo invierten los conejos, tanto

durante el período de crecimiento de 6 a

10 semanas de edad ( 60^% del tiempo de

observación) ( Morisse y Maurice, 1996)

como cuando se reproducen juntas las pa-

rejas de conejas mencionadas en el estudio

anterior (70% del tiempo). La alimentación

es también una ocupación importante, es-

pecialmente en los gazapos en crecimiento

(]^^% del tiempo a las 6 semanas de edad;

10% a las 10 semanas de edad). De las

"otras" ocupaciones, el cuidado personal es

la actividad preferida tanto durante el cebo

como durante la recría, y, curiosamente, en

amhos períodos parece tener relativamen-

te poca importancia el comportamiento so-

cial que, precisamente, el que se busca en-

riquecer en estas experiencias grupales (Fi-

gura 2).

Para finalizar este apartado comentare-

mos que en la actualidad no existe regla-

mentación comunitaria para la producción

cunícola, a excepción de la relativa a de

conejos destinados a experimentación. Si

que hay, sin embargo, recomendaciones de

manejo en la granja en orden al bienestar y

a la protección cunícola en algunos países

(Bigler y Oester, 1996, Finzi y col., 1996),

siendo las elaboradas por el Ministry of

Agriculture, Fisheries and Food (Gran Bre-

taña) (MAFF, 1997) y las elaboradas por

la rama alemana de la World Rabbit Science

Association (WRSA) (L^liger, 1992 y 1996)

las que han tenido mayor repercusión, par-

ticularmente en relación con las dimensio-

nes de las jaulas. Es muy ilustrativo obser-

var que la superficie de jaula para hembra

reproductora que propone el MAFF es de

0,56 m? incluído en nido (frente a 0,3 mz,

sin nidal, que propone la WRSA para co-

nejos de formato medio), ya que esta su-

perficie es exactamente la que presentaban

las primeras jaulas de tipo flack-deck que

se utilizaron en la cunicultura industrial y

que se abandonaron debido a la mortali-

dad de gazapos ocasionada por el nidal in-

terior al uso, así como por la dificultad de

acceso al fondo de la jaula por parte del

cunicultor (Ruiz, ] 997).

También se cuestiona la altura de las

jaulas ya que parece que la altura de las jau-

las convencionales podría estar relaciona-

da con algunas deformaciones de columna

vertebral que sufren ciertas reproductoras

de gran formato segun Drescher (1996),

aunque otros factores también podrían in-

tervenir, por ejemplo el tamaño de los co-

nejos, la predisposición genética, las nece-

sidades de calcio durante la gestación y

lactación y, particularmente, la edad de las

conejas ya que las que presentan estos pro-

blemas tienen entre 2 y 4 años y no suelen

ser frecuentes en explotaciones comercia-

les.

2.B BIENESTAR DURANTE EL

TRANSPORTE Y SACRIFICIO

En nuestro país carecemos de cualquier

reglamentación que haga referencia al bien-

estar de los conejos, a excepción de lo rela-

tivo a su protección en el momento del

transporte (Real Decreto 66/1994, transpo-

sición de la Directiva 91 /628/CEE) y en el

momento del sacrificio (Real Decreto 54/

1995, transposición de la Directiva 93/1 l9/

CE).

Al respecto hay una curiosa experien-

cia que realizaron algunos cunicultores fran-

ceses integrantes de la FENALAP (1992).

Se interesaron por saber si las condiciones
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de carga de los conejos en el camión del

transporte al matadero eran susceptibles de

influir sobre la calidad de la canal. Para res-

ponder a esta cuestión un grupo de conejos

se trasladó desde sus jaulas de cebo a las de

transporte y estas se cargaron directamen-

te en el camión mientras otro grupo de co-

nejos se coloco en primer lugar en jaulas de

espera y luego fueron echados "a voleo",

uno a uno, a las jaulas de transporte que

estaban colocadas sobre el camión: no hubo

problemas de accidentes ni hematomas,

pero los conejos del grupo segundo presen-

taron 0,44% puntos menos en el rendimien-

to de sus canales que los del grupo tratado

con tranquilidad. Se concluye que los re-

sultados deberían confirmarse pero que

"este tipo de manejo que limita el estrés de

los animales es favorable al sector en gene-

ral y al criador en particular, puesto que la

fijación del precio se basa, entre otros cri-

terios, en el rendimiento de la canal".

El rendimiento de la canal también se

deteriora cuando los conejos se someten a

un ayuno, transporte y espera hasta el sa-

crificio prolongados ( Szendro y Kustos,

] 994) siendo estos parámetros unos

importantísimos factores de fatiga y estrés

que también influyen desfavorablemente en

el pH y en el color de las canales (Ouhayoun

y Lebas, 1995).

A este estrés inevitable le sigue un segun-

do, el del modo de aturdimiento. En épocas

pasadas en los mataderos de conejos se usa-

ba habitualmente el aturdimiento mecánico

(desnucado). Actualmente el aturdimiento

eléctrico sería el método de preferencia en-

tre los permitidos por el Real Decreto ante-

riormente citado. En este sentido, Ouhayoun

(1988) y Ouhayoun y Poujardieu (1990)

observan que el modo de aturdimiento (me-

cánico o eléctrico) modifica la cinética de

acidificación del tejido muscular y también

el proceso de "rigor mortis" a través de alte-

raciones de la contracción de los sarcómeros.

Por último, se han realizado dos estudios

para controlar las alteraciones fisiológicas que

sufren los conejos cuando se aturden con

diferentes voltajes y tiempos. El fin de estos

estudios es establecer si el aturdimiento eléc-

trico es un método adecuado para insensibi-

lizar suficientemente a los animales antes del

sacrificio y, asimismo, detectar los lugares

idóneos para la colocación efectiva de los

electrodos (Schutt y col., 1992, Anil y col.,

1996).

Comentario final y
conclusiones

Los trabajos recientemente realizados en

relación con la protección y el bienestar en

granja de la especie cunícola enriquecen el

conocimiento de la etología de la misma en

cautividad.

Los resultados que se obtienen no po-

nen en entredicho, al menos actualmente,

las condiciones de producción en el siste-

ma intensivo; al contrario, ya que confir-

man algunos de los antiguos resultados que

son, precisamente, los que han contribuído

a la evolución del sistema hasta la situación

presente. No obstante, aportan algunas ob-

servaciones que pueden ser interesantes y

fáciles de adoptar en las granjas cunícolas,

ayudando así a cumplir con los objetivos

de bienestar que parece demandar la opi-

nión pública.

A pesar de estos previsibles cambios, es

muy probable que la sociedad, sobre todo

la urbana, no modifique su percepción so-

bre el trato que reciben los conejos si no

recibe una información real de la situación

de la especie, del desinterés del sector en

"tratar mal" a los conejos, así como de los

estudios que se han realizado y han

concluído que se maneje así a la especie y

no de otro modo. Algunos de los resulta-

dos de los trabajos sobre etología pueden

ser muy útiles en este sentido y muy

ilustrativos, por ejemplo los relativos al

comportamiento de las conejas cuando se

reproducen en grupo o por parejas, o las

castraciones que efectúan los machos do-

minantes a sus congéneres cuando se recrían

de forma colectiva.

Esta información tal vez ayudaría a mo-

dificar la visión idílica de la naturaleza y el

antropocentrismo que algunos autores en-

cuentran cuando las sociedades que tienen

las necesidades básicas cubiertas evalúan el

bienestar de los animales. Quizás también

ayudaría a que estas sociedades fuesen cons-

cientes de que el consumo de proteína de

origen animal a precios asequibles es, pre-

cisamente, una consecuencia de la intensi-

ficación de los sistemas de producción y no

de un maltrato de los animales durante su

cría, amén de que, como señala Sierra

(1997), un animal estresado y con inferior

nivel de bienestar, disminuye su producción,

hecho que no desea el ganadero.
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